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In recent years there has been a general decline in the number of enrolled students 
at those degrees commonly known as STEM (Science, Technology, Engineering and 
Mathematics). This decline has raised great interest and concern in various 
economic and social spheres. The aim of this work is to present a review of different 
research studies trying to identify the causes of this situation. Moreover, knowing the 
importance of perceived employability, its promotion, and the organisational support 
for engineering students, the preliminary results of a survey on these three variables 
based on sex are presented. Finally, the results are discussed and future lines of 





En los últimos años se ha producido un descenso general en la matrícula de un 
conjunto de grados universitarios que comúnmente se ha denominado STEM (i.e., 
ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas). Este descenso ha generado mucho 
interés y preocupación en diferentes ámbitos económicosociales. El objetivo de este 
trabajo es ofrecer una revisión de las diferentes investigaciones que tratan de 
esclarecer las causas de dicha situación. Además, conocedores de la importancia de 
la empleabilidad percibida, su fomento y el soporte organizativo para los estudiantes 
de ingeniería, se presentan los resultados preliminares de una encuesta sobre estas 
tres variables en función del sexo. Finalmente se discuten los resultados y se 
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Progresivamente el número de mujeres con estudios superiores se ha ido 
incrementando notablemente, incorporándose en ámbitos tradicionalmente 
dominados por hombres como por ejemplo medicina o derecho. Sin embargo, en el 
ámbito de la ingeniería el número de mujeres graduadas está relativamente 
estancado o incluso en algunos ámbitos descendiendo respecto a décadas pasadas 
(e.g. informática). Este descenso general en la matrícula afecta especialmente a un 
conjunto de grados y másters universitarios que la propia literatura científica, 
preocupada por el fenómeno, ha planteado como el problema de las STEM (i.e., 
acrónimo inglés equivalente en español de CTIM: ciencia, tecnología, ingeniería y 
matemáticas). 
 
La importancia de estudiar este fenómeno, se puede enfocar desde diferentes 
puntos de vista. Por un lado, ya 1970 Ester Boserup [1] remarcaba la importancia de 
la incorporación de la mujer desde un punto de vista socioeconómico y de desarrollo 
[2], a pesar que dichas relaciones puedan ser complejas [3]. Por otro lado, desde un 
punto de vista de igualdad, las profesiones que se derivan de los estudios 
universitarios STEM son profesiones con una elevada empleabilidad y con uno de 
los rangos salariales más elevados en las sociedades occidentales, por lo que si se 
desea reducir las injustas brechas salariales actuales, trabajar en pro de fomentar el 
incremento y la incorporación de las mujeres en estos grados y másters es 
fundamental para una futura sociedad más equitativa. En esta dirección, diferentes 
organizaciones y estados han expresado su preocupación e impulsan su 
investigación y debate. Por ejemplo la UNESCO [4] está impulsando la participación 
de las mujeres en disciplinas tecnológicas en pro de una educación inclusiva y 
España puso en marcha el Programa DIANA [5], orientado a incentivar la presencias 
de niñas y jóvenes en las carreras tecnológicas. 
 
Siguiendo este objetivo el presente trabajo realiza una revisión de diferentes 
investigaciones que tratan de esclarecer las causas de dicha situación, aportando un 
nuevo punto de vista para abordar la problemática basado en la empleabilidad 
percibida como variables no exploradas. Siguiendo la reciente publicación de Trullas 
et al. [6] y del sustento empírico aportado desde el punto de vista del marketing 
universitario, que verifica la importancia para los estudiantes de ingeniería de la 
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empleabilidad percibida, así como el soporte que reciben los estudiantes en la 
retención y captación de estudiantes, se realiza un estudio preliminar sobre posibles 
diferencias de género en estos aspectos. Finalmente, se analizan los resultados 




Hasta la fecha se han estudiado diferentes causas de la poca atracción y retención 
de las mujeres en los ámbitos STEM [7] [8]. Principalmente se ha observado que ya 
en la etapa de educación secundaria, en la que se eligen los itinerarios, dicha 
elección no va orientada a las áreas STEM, ya sea por influencias familiares, 
persistencia de estereotipos o una mayor presión normativa frente a la posibilidad de 
fracasar [9]. 
 
Estos factores tienen su origen en dos estereotipos que influyen en el alumnado en 
el momento de plantearse su futura profesión [8] [10]: 
 
- El ámbito científico-tecnológico es un ámbito masculino 
- La mujeres no son tan buenas como los hombres en el ámbito científico-
tecnológico 
 
Estos estereotipos afectan a toda la sociedad y condicionan el estímulo social y en 
particular el estímulo de la familia y otros referentes, como amigos o profesores, en 
la elección de los estudios. De hecho, el estímulo de personas referentes del 
alumnado es decisivo en la elección de los estudios, y lo es en mayor medida para 
las niñas que para los niños [11]. 
 
En educación primaria ya se es consciente de los estereotipos y son expresados en 
la selección de actividades científico-técnicas [12] [13], estereotipos que perduran 
hasta la edad adulta [14] y que se acentúan por la influencia negativa de la 
persistente imagen que asocia el científico con el género masculino [15]. De hecho, 
la asociación de la tecnología con la masculinidad y las humanidades con la 
feminidad es generalizada, provocando sesgos inconscientes e influenciando la 
actitud y el comportamiento [14] [16]. 
 
Los prejuicios por género no solo afectan a cómo valoramos y tratamos a los demás, 
sino también a la manera cómo nos evaluamos a nosotros mismos y a las 
decisiones que tomamos [17], provocando una menor confianza en las propias 
capacidades a la hora de desarrollar materias STEM [17] [18] [19], hecho que suele 
ir acompañado de un mayor nivel de ansiedad, incluso cuando los resultados 
académicos son mejores que los de los hombres [20] [21]. Dudar de las capacidades 
propias provoca el alejamiento de dichas tareas creándose una barrera defensiva 
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Esta “amenaza de estereotipo” afecta al rendimiento académico y profesional [24] 
[25] incluso si las afectadas sienten una fuerte identificación y gusto por la disciplina 
[26], provocando que incluso se vayan retirando de los campos en los que se las 
estereotipa negativamente [27]. Dicho fenómeno se ve acentuado en entornos en los 
que las mujeres son minoría [28] [29], llegando a afectar en los propios puestos de 
trabajo [30] [31]. 
 
 
 Figura 1:  Representación del efecto negativo de los estereotipos en los ámbitos STEM 
 
La amenaza de estereotipo frecuentemente se ve reforzada a través de los medios 
de comunicación, series de televisión (e.g., The Big Bang Theory, Real Genius), 
libros, prensa, e históricamente en campañas publicitarias de ciertos productos. Es 
habitual observar que tanto  las compañías tecnológicas como  la cultura de las 
startup, se presentan con fuertes rasgos masculinizados, y con ello se ejerce una 
fuerte influencia social [32] [33]. Dicha influencia afecta en temas como la brecha 
salarial [34] [35] o el techo de cristal dónde las profesiones STEM no están excluidas 
[36]. 
 
Recientes estudios de marketing universitario [6] muestran la importancia de la 
empleabilidad percibida, el fomento de la empleabilidad y el soporte recibido por la 
universidad en la satisfacción de los estudiantes, y por lo tanto siguiendo las teorías 
de marketing relacional afectarán a la captación de alumnado. En esta dirección y 
 
WSCITECH2019 
Congrés Dones, Ciència i Tecnologia-2019 





ampliando el paradigma existente, hemos empezado a investigar si existen 
diferencias de empleabilidad objetiva en el entorno STEM, dado que su posible 
existencia puede generar, con fundamento, una amenaza de estereotipo en sí 
misma, traduciéndose en una menor percepción de empleabilidad que a su vez 
genere un menor deseo por parte de las mujeres en especializarse en estos ámbitos, 
tal y como se expresa en la figura 1. Como parte del inicio de esta investigación 
presentamos una evaluación preliminar, con una muestra pequeña, sobre la 
percepción de empleabilidad, percepción del fomento de la empleabilidad por parte 
de la universidad y percepción del soporte organizativo ofrecido por la universidad a 




Para realizar el estudio usamos la muestra utilizada en la investigación de Trullas et 
al. [6] y una parte de las escalas de Likert de 5 puntos validadas en el propio estudio. 
La mencionada investigación analiza un modelo de marketing universitario con la 
técnica de ecuaciones estructurales (SEM), con un amplio número de variables, pero 
sin realizar una segmentación por sexo. La muestra incluye 359 estudiantes de 
ingeniería de Terrassa en la UPC a los cuales, a diferencia del mencionado estudio, 
hemos segmentado por sexo para analizar estadísticamente si las medias son 
significativamente distintas entre hombres y mujeres, en términos de percepción de 
la empleabilidad (E), percepción del fomento de la empleabilidad por parte de la 
universidad (FE) y percepción del soporte organizativo recibido por parte de la 
universidad (POS). Una vez realizada la segmentación hemos obtenido un total de 




En relación a las correctas propiedades psicométricas de las escalas, en todo 
momento cumplieron buenos niveles de validez. Su validación se realizó analizando 
los coeficientes alfa de Cronbach (E=0.78, FE=0.84, POS=0,87), y se verificó una 
correcta estructura factorial mediante un análisis factorial exploratorio y confirmatorio 
[6]. 
 
Una vez segmentada la muestra se han sumado el número de ítems de cada uno de 
los constructos unidimensionales y se han dividido por el número de ítems para 
estandarizar su valor a una escala entre 1 (nivel más bajo) y 5 (nivel más alto). Una 
vez obtenido el valor estandarizado se ha calculado la media y la desviación 
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 Figura 2:  Media y desviaciones (total y por género) del POS, FE, E 
 
Para cada uno de los constructos se han planteado la hipótesis nula de que no hay 
diferencias de género en las medias de POS, FE y E. Para contrastarlo se ha 
realizado una prueba t de Student (“t-test”) cuyos resultados indican, para un nivel 
de significación del 10%, que no se pueden rechazar las hipótesis nulas ya que los 
valores p son 0.4891, 0.9959 y 0.4113 respectivamente. Adicionalmente se ha 
realizado el mismo test para cada uno de los ítems por separado. En este caso a un 
nivel de significación del 10% tampoco se han encontrado diferencias. Únicamente 
podemos encontrar diferencias a un nivel del 5% en el ítem FE2 (“La universidad 
realiza actos para que nos podamos poner en contacto con empresas que puedan 
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estar interesadas en contratar estudiantes que finalizan la carrera”), con un valor p 




Tal y como se ha indicado a lo largo del texto, se trata de resultados preliminares, 
dada la homogeneidad y el reducido tamaño muestral en el número de mujeres. Así 
mismo, con estos resultados preliminares, no podemos intuir que existan diferencias 
significativas que impliquen percepciones de empleabilidad distintas en los 
estudiantes de ingeniería en función del género, ni tampoco de fomento de la 
empleabilidad o de soporte organizativo percibido. Así mismo, al ser resultados 
preliminares, no desmotivan la necesidad de seguir en esta línea de investigación. 
Por una parte, necesitaríamos muestras mayores para poder confirmar que no 
existen percepciones distintas y por lo tanto una posible causa a la menor 
matriculación de mujeres en el ámbito STEM. También es necesario en esta 
dirección analizar en profundidad si existen diferencias de brecha salarial en el 
entorno de estudio en relación a estos ámbitos y su evolución temporal. La 
comparación de la empleabilidad objetiva frente a la percibida, nos permitirá analizar 
y proponer en el futuro, tanto medidas correctoras, como implicaciones para la teoría 
actual. 
 
De no detectarse diferencias nos deberemos plantear algunas alternativas. De 
hecho que las mujeres que estudien STEM no perciban la empleabilidad de forma 
distinta a los hombres indicaría que están superando los estereotipos negativos y 
ello sería interesante de profundizar en las causas, tendencias o excepcionalidad. 
Por otro lado, se podría pensar también que deberíamos analizar las decisiones de 
orientación en etapas preuniversitarias, tal y como hemos indicado en la revisión de 
la literatura, comparando los motivos de las decisiones de unas mujeres frente a 
otras. 
 
Por último, no deberíamos descartar, tal y como se indica en algunas publicaciones 
[6], que las escalas de empleabilidad percibida actuales no estén captando todos los 
matices necesarios del constructo. De este modo, sería recomendable en el futuro 
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